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A VISO 


Con objeto de dar cuenta de los acuerdos 
de las secciones respecto al primero de Ma 
yo, se cita á los Comités de dichas secciones 
para la asamblea que ha de efectuarse mana 
na lunes en el Círcu'o de Trabajadores, á las 
siete y inedía de la noche. 
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LA LUCHA DEL 1? DE MAYO. 
IL 


Vasto es el campo en que nos proponemos 
extendernos, aunque somos incompetentes 
para desarrollar la importante tesis que en 
el ú timo párrafo del artículo primero de es- 
ta serie hemos indicado. La vida miserable en 
que se agita la clase trabajadora de todos los 
paises, el estado de imbecilidad y abyección 
á que la han conducido por una parte, las 
creencias ridículas en la existencia de una 
divinidad, creadora del mundo y directora de 
las especies que lo pueblan; y de otra parte 
la influencia material que sobre ella ejerce la 
clase privilegiada, que tiene derecho de vida 
Ó muerte sobre todos los que trabajan, cuyo 
producto va á parar á sus manos y á las del 
Estado, institución que se subdivide en tres 
cuerpos distintos en los medios que siguen 
para el ejercicicio de su acción sobre las cla- 
ses dirigidas; pero convergentesá un mismo 
fin. Estas tres entidades: los poderes ejecuti- 
vo, legislativo y juridico, establecidas por la 
burguesía tienen la misión de sancionar, dis- 
cutir por una fórmula, lo cual constituye una 
farsa, y aplicar las leyes que los legisladores 
votan y el ejecutivo autoriza. 

Estas leyes, que por encargo y mandato 
de la burguesía, verdadera soberana de la so- 
ciedad aplican los poderes, no son mas que 
para ejercer un derecho contra todos los pre- 
ceptos naturales: derecho que la dignidad del 
hombre y la justicia condenan de consuno. 

La burguesía tiene derecho para explotar 
á mansalva el trabajo del hombre, con el cnal 
comercia descaradamente, viviendo en la 
holganza con lujo extraordinario y superfluo, 
que ninguna razon tiene de ser, porque no 
responde á ninguna necesidad colectiva ni 
individual, 

Estos derechos, antinaturales, como todos 
los creados por ella, usurpan los legítimos 
de justicia y equidad que todo ser tiene como 
porción componente del gran todo, y que co- 
mo particular viviente, forma parte de la so- 
ciedad humana, en la que con su esfuerzo in. 
dividual tiene el deber de ganar su subsisten- 
cia; pero sin que nadie tenga derecho á 
imponerle condiciones á su trabajo, especu- 
lando con el producto de sus fatigas para 
abstenerse de producir, deber que todos es- 
tamos obligados á cumplir por ley ineludible 
de la madre naturaleza, siempre que nuestros 
organismos no nos lo impidan, ya en el orden 
moral ya en el material. 

Nadie tiene derecho á vivir del producto 
de los demás, so pena de incurrir en; incalifi 
cable delito de lesa humanidad, y mucho más 
cuando esta está en el pleno uso de todas 
sus facultades, que entónces resulta inicuo y 
criminal, 

La tiranía es incompatible con los derechos 


ndividuales en cualquier órden de la vida en ' 








que se manifieste. La libertad del hombre es 
inalievable, No existe más superioridad en la 
naturaleza, que la inteligencia. Como quiera 
que el ser humano, á igual que las demás es- 
pecies irracionales del reino animal, es un 


término abreviado en la existencia, y como | 


quiera también que la naturaleza es imper- 
fecta, los seres que expontaneamente surjan 
de su seno, átomos que se diseminan por la 
su¡ erficie terrestre, siendo deleznable y fu 
gaz su vida. que pasa como el relámpago, 
tienen que ser imperfectos relativamente y 
existir en ellos la diversidad en lo que al ór- 
den intelectua! y fisico se refiere, lo mismo 
que existe la variedad infinita de especies en 
los reinos vegetal y animal. 

Pero si en el órden fisico existe la variedad 
y desigualdad de a¡titudes siendo racionales 
unos é irracionales otros; asequibles á la in- 
tel gencia unos é incapaces para poseerla 
otros por el mayor ó menor grado de per- 
fección cerebral con que el ser humano viene 
á la vida, ¿hemos de reconocer por e.to que 
en el órden social debe existir esa enorme 
diferenc a de condición que en la actualidad 
existe entre la especie humana? 

¿Puede haber quien, á título de represen- 
tante de un ser supremo, idealismo que la 
ciencia y la razón rechazan, establezca re- 
glas de conducta á la conciencia, exigiendo 
de los productores por tan inútil fama res- 
peto, consideración. acatamiento y medios de 
subsistencia? ¿Puede haber quien gobierne 
al hombre sin más títnlos para cllo que los 
que la ignorancia y la estupidez de los pue- 
blos le han otorgado? 

La contestación á estas preguntas podria 
sintetizar en pocas frases cl pensamiento del 
moderno proletario, que ha llegado. merced 
á sus propios esfuerzos y por efecto de la ex- 
periencia de muchos siglos de mal llamada 
civilización, es decir, de fanatismo, de tiranía 
y esclavitud, á poseer conciencia exacta de 
lo que es y representa en la humanidad co- 
mo ser pensante y á lo que tiene derecho en 
el concierto universal de la humana familia. 

Sin embargo, el tema, aunque arduo, muy 
superior á nuestras fuerzas, volvemos á re- 
petir queremos tratarlo lo más ampliamente 
que nos sea posible, por más que en los es- 
trechos límites de un artículo de periódico no 
podamos extendernos en cierta clase de con- 
sideraciones que ocuparian gran espacio, y 
por otra parte nos lo impediría el centinela 
de la tiranía, dándonos el alto cuando la lógi- 
ca de nuestros razonamientos minase en sus 
cimientos el edificio burgués, que á costa de 
nuestra sangre ha erigido. 

En el trascurso de nuestro trabajo hare- 
mos constar nuestro criterio en términos cla- 
ros y precisos, por más que en lo que deja- 
mos escrito hemos esbozado nuestro pensa- 
miento 

¡Ya piensa el o! rero! exclaman los privile- 
giados y sus satélites, exclamación que aho- 
gan en el fondo de su corrompida conciencia 
por temor á que si la lanzan á la publicidad 
se insubordine y se rebele contra ellos arran- 
cándoles lo que le han usurpado 

En efecto, ya piensa el trabajador. Y esto 
les hace pensar en el porvenir que les espera. 

El proletario no quiere Bstado que rija sus 
destinos; no quiere clero que con la farsa y la 


mentira paralice el curso de su pensamiento 

en la hora de su regeneración, para conse- 

guir la cual se apresta á luchar contra todos 
¡los que se opongan á su noble aspiración, 
empleando para derrocarlos las armas de la 
razón, la justicia y la equidad. El obrero no 
quiere que nadie visa de su trabajo; quiere 
que como él gane cada cual la subsistencia 
con el sudor de su frente. 

No quiere ser mandado ni explotado; de- 
sea solamente contratar libremente su tra- 
bajo y adoptar aquella ocupación que mejor 
cuadre á su organismo; y quiere, en fin, tener 
el puesto que le corresponde en el banquete 
social, consideración, ¡ibertad y el producto 
íntegro de su trabajo, despues de cont:ibuir, 
como lo prescriben las leyes de solidaridad. 
al sostenimiento de 'a instrucción de la niñez, 
de la invalidez y la ancianidad 

Queremos vivir sin cortapisas, sin que 
nadie, absolutamente nadie; nos usurpe lo 
que de derecho nos pertenece. La Natura- 
leza nos lanza á la vida con dignidad, y voso- 
tros miserables antropofagos de la humani- 
dad, nos la arrebatais; nosotros venimos al 
mundo, como vosotros, con cerebro para 
pensar y discernir y vosotros nos inculcais 
en la infancia principios abstrusos, máximas 
jesuiticas y sofismas dogmáticos que nos 
embrutecen y estravian nuestra inteligencia 
para qne no nos apercibamos de lo que con 
nosotros se hace impunemente. Nos consi- 
deráis como máquinas que mientras están en 
buen estado las utilizáis á vuestro antejo y 
en vuestro exclusivo provecho, nos tenéis 
como materia explotable que, una vez ajada 
desecháis por inútil como la máquina que se 
descompone sin posibilidad de arreglo y la 
lanzáis al montón de los desperdicios sin más 
recompensas á tantos años de fatigas y pri- 
vaciones por sostener vuestro libertinaje que 
el desprecio y cuando ménos la difamación 
y el ultraje, 

Por eso nos rebelamos; por eso reclama- 
mos nuestro derecho á la vida, No quere- 
mos ser por más tiempo vil carne de cañón, 
enjendro de los ambiciosos y patrimonio de 
los aventureros que toman al pueb o por es- 
cabel para el logro de sus deseos A nues- 
tra costa medráis, con nuestra sangre adqui- 
ris honoros, riquezas y títulos de nobleza, 
¡como si la nobleza estuviese vinculada en 
un simple pergamino que se compra con un 
puñado de monedas! 

¡Farsantes! ¡tiranos! ¡explotadores! oidlo 
bien: vuestro reinado ha concluído; vuestras 
¡ azañas serán vengadas; en un momento de 
| efervecencia popular nos pagaréis con creces 








¡las deudas que con nosotros habéis contraído 
en veinte siglos de ludibrio y baldón para 
los desheredados de la fortuna. Vuestra 
misión en la sociedad está cumplida: ¡dejad 
pasará la revolución! En marcha, en mar- 
cha. 

Así habla el moderno proletario; así discu- 
rre el último vastago de cien generaciones 
de parias, esclavos é i¡lotas; así piensa el 
miserable la canalla vil y la que en calles, 
plazas y lugares públicos se am tina pidien- 
do pan á lo que contestáis con p omo, 

Vosotros los conducis á la miseria y por 
consecuencia á la desesperación del ham- 
briento y le contestáis con hore s y bayone- 
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tas, cuando pacificamente os pide pan, ¿No 
queréis que se rebele y os exija por la fuer 
za lo que le negáis de buen grado habiéndo- 
lo ganado con su sudor? 

Las consecuencias de vuestra conducta, 
estúpidos burgueses, la palparéis bien pron- 
to, Hasta entónces damos tregua Áá nues- 


e MOT ra qa e, 


¿BL UNO. : 
sineboibe:aquíct fhióvil que inspira al proletario 
valodeclarárse di rebeldía, La burguesía lo 


quiere, pues cúmplase su voluntad. Tal vez 
llore los resultados de la contienda; pero...... 
ya será tarde. Las magdalenas arrepenti- 
das de la burguesía no entrarán en el cielo 
de nuestra conciencia. 

Terminamos aquí lo que al principio nos 
propusimos tratar que era presentar las cau- 
sas que inducen al proletario á rebelarse y 
los móviles que le impulsan á realizar su 
obra revolucionario. 

Como quiera que aún nos queda mucho 
que hablar con respecto al 10 de Mayo, sus- 


pendemos la pluma hasta el próximo núme- 
ro. 


—— > 
PATRAÑAS 





¿Cuadra bien este calificativo para la pren- 
sa política sin distinción de matices que dia- 
riamente se ocupa de la efervecencia prole- 
taria que reina en todas partes y de las doc- 
trinas anarquistas y de los hombres que las 
propagan? Creemos que nó. 

Jamás hemos sido partidarios de contes 
tar las necias invintivas, las acusaciones que 
de los trabajadores hace la prensa ¡.olítica y 
mucho más cuando adoptaguna actitud tan im 
propia de personas que se dicen cultas, como 
la que ha adoptado siempre la Unión Cons- 
titucional y principalmente en los presentes 
momentos que no cesa de calumniar y difa- 
mar á los anarquistas, cuyos principios con- 
ceptúa locos delirios (¡es natural!) ensartan 
do artículo tras artículo encaminados todos 
á desvirtuar la santa causa y á ridiculizar sus 
defensores. 

Por ese camino, créalo La Unión no ade 
lan'ará nada. Las calumnias que á los anar- 
quistas dirije tratándolos de asesinos, incen- 
diarios etc. etc., no nos hacen mella nin- 
guna, 

Decimos que no somos partidarios de con- 
testar este género de ataque y menos en la 
forma hasta cierto punto indecorosa que 
usa en su lenguaje este periódico, y decimos 
bien. 

Los términos retóricos, por muy duros que 
parezcan, nunca son lo bastante para deter- 
minar la calidad de ciertas aptitudes. Para 
eso se necesitaría algo real, tangible; algo 
contundente que hiciera trizas la mezquina 
estructura orgánica de estos azalariados de 
la prensa. 

La Unión Constitucional, periódico creado 
exclusivamente para defender la usura, el 
agio y el monopolio de unos cuantos merca- 
deres de la política y de la banca, no está 
autorizada para hablar de principios. El 
apóstol de la más reaccionaria de las intran- 
sigencias; el paladin incansable de necias 
tradiciones y mezquinas pasiones de bande- 
ría; el leader impenitente de la mojigantería 
eclesiástica y los sagrados principios consa- 
grados por la tradición y ensalzado por los 
zanganos de la colmena social, ese hermano, 
no tiene cabida en el concierto progresivo 
de los pueblos cultos como decimos en otro 
lugar. Ese papel pertenece á la genera 
ción pasada; en esta ya no toca ningún pi- 
to. 

Las antigitayas se hechan á un rincón, 
como trastos viejos, por si hoy algún anticua- 
rio tan estulto que quiera comprar tales re- 
líquias, aunque las remembranzas que evo- 
que no serán todo lo halagadorafque el com- 
prador deseara. 

Pero, tiene gracia tal publicación. Dias 
pa ados, en un articulejo, no recordamos el 
tiv.lo, que para el caso es lo mismo, y que 
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no estaba muy sobrado de retórica, puesto 
que nosotros, sin haber visitados las aulas 
universitarias le hemos encontrado infinidad 
de gazapos, pues decia, digo, que la socie- 
dad estaba amenazada de muerte por el 
lanarquismo y que sino quería ser abatida 
por él tenía que matar, para lo cual se apre- 
suraría á meter en cintura á media docena 
de desalmados que son los que traen revuel- 
to el potaje, digo, el mundo, hombre, el mun- 
do 

Pues si no hay más que meda docena 
¿como es que se apertrechan tanto, equipan- 
do á los soldados, arengandolos para que no 
les vayan á hacer traición, y ponen sobre- 
puertas de acero á las ventanas y demás 
conductos de los pa'acios? Vamos, ó es 
mentira de la Unión ó la sociedad se asusta 
de bien poca cosa. 

Hermana Unión V. debe estar clueca co- 
mo las gallinas: ¿no? pues si no lo está me: 
rece estarlo, porque ya no empolla aunque 
la pisen todos los gallos de Berllen. . . 
Y cuidado que estos gallitos, gallones y ga- 
llazos están bien criaditos . . .! 

Otro rasgo de ingenio de La Unión: 

Los anarquistas quitan á los burgueses lo 
que tienen para apropiarselo ellos y dejar á 
estos en la condición de trabajadores . . . 
[no recuerdo bien el texto del escrito pero 
este es el sentido: que queremos la ley del 
embudo] Hombre, no nos parece mal, 

Si no fuera que somos más humanitarios 
que ellos, y queremos que todos posean 
igual; que todos trabajen para comer, que 
nadie tenga más que nadie y que todo sea 
de todos, adoptariamos el sistema que La 
Unión atribuye á nuestros principios 

Mal defensor se ha echado la burguesía 
de esta vendita tierra de Jauja y compañía, 
no, de Calvo y comparsa. 

¡Con patrañas no se gana la peseta, ami 
ga Unión! 


A JOSE. 


Querido José, dices que siempre tiene que 
haber y ha hubido pobres y ricos; que el quesabe 
más la vivido y vivirá de los más ignorantes y 
sercillos; que no es posible vivir sin gobierno; 
que el amor libre es la prostitución de las mu- 
Jeres; que la religión es un freno moral y que 
la igua:dad económica y social es imposible, 

El que haya habido s:empre pobres y ricos 
no es razón para que los haya siempre, Cuando 
la revoluc'ón francesa también decían los no- 
bles que sus privilegios habian existido hasta 
entonces y que terían que seguir existiendo, y 
no obstante su creencia, la clase media los de- 
rrotó y arrancó sus privilegios á la nobleza; 
cuando Lutero dijo que María después del par- 
to no podía ser vírgen, y que Jesús no era hijo 
de Dios, siuo un hombre inteligente, se escan- 
dalizó la gente, y ya vez el auje que tomó el 
protestantismo, lo mismo pasó con la idea re- 
publicana y ya vez que es el gobierno aceptado 
y alabado hoy por los burgueses. 

No es verdad José, que el que sabe más ha- 
ya vivido y vivirá de los ignorantes. Siempre 
ha pasado todo lo contrario, esto es, que los 
ignorantes de alma endurecido, son los que han 
vivido y viven de los sabios; para un Edison 
que ha hecho dinero, cuantos sabios han pasa: 
do su vida estudiando y meditando para hacer 
algún invento mecánico ó para dar al mundo 
nuevos sistemas políticos, artísticos Ó económi- 
cos, han muerto en la miseria; y después in- 
dustriales estúpidos se han hecho ricos con sus 
inventos. Máchos sabios y artistas te puedo 
citar que han muerto en Ja miseria y después 
de muertos o'ros se han h+cho ricos con las 
obras de ellos, 

Cuardo la propiedad sca universal, no serán 
ricos los sabios; porque sus inventos serán como 
se ha servido él de todos los descubrimientos 
le las generaciones pasadas, y ba disfrutado de 
la comodidad que con sus esfuerzos nos han 
legado dichas generaciones, [porque no hay in- 
veutor por grande po sea su capacidad inte- 








lectual, que ufanarse de haber gastado su inte- 
ligencia, el solo, en cualquierinvento que haga) * 
propi-dad de la humanidad; pero no les faltará 
nada mientras viva, y gozará más que con la 
vanidad de poseer riquezas privadas; con el 
cariño, la gratitud, el respeto y la admiración 
de la humanidad. Porque penetrando en los 
wóviles que mueven á los hombres de genio á 
trabajar, se notará que no es la riqueza gene- 
ralmente lo que los mueve, sino la gloria y la” 
estimación de sus semejantes, y la aspiración 
á perpetuar su memoría. 

Que no es posible vivir sin gobierno! Fijate, 
José, y te convencerás qne para nada nos sirve: 
Imagínate una sociedad en la que no existiera 
la propiedad individual, que todas las materias 
primas y los instramentos de trabajo fueran 
comunes, ¿crées tú qué no siendo de ningún 
hombre la tierra, las máquinas, las minas, los 
ferrocarriles, etc., se dejaría ningún hombre go- 
bervar por otro? 

Convéncete, José, la buse del gobierno es la 
propiedad individual. Eres libre hoy ev vingu- 
va república con el sufragio universal de dar 
tu voto por el candidato que más te plazca? 
No; porque eso bien lo sabes tu que ma dijistes 
el otro día que te había despedido d+! taller el 
dueño, porque no quisistes votar por el candi- 
dato que él te imponía, y acuérdate me dijes- 
tes que á cualquier taller que fueras á trabajar 
te pasaría lo mismo. 

Pero veo que me he assviado de lo que me 
propongo demostr«rte que se puede vivir sin 
gobierno. 

Una vez abolida la propiedad individual, en 
vez de trabajar los obreros por cuenta del bur- 
gués, trabajarán por su cuenta y no se dejarán 
gobernar por nadie: Si no quiere el obrero so- 
meterse á la forma de trabajo que adopte la 
sección de oficio á que pertenece, es libre de 
trabajar él solo como mejor le parezca; porque 
la tierra y los instrumentos de trabajo pueden 
util zarlos todos los hombres. 

En uva sociedad anárquicamente constituí- 
da, se establecerán, en vez de las casas de co- 
mercio que existen hoy, depócitos de pro- 
ductos para el cambio, donde llevará cada 
sección y productores libres lo que produzca 
para cambiarlo por otros productos que le sean 
necesarios. 

En cuanto á las cárceles no existirán, porque 
no habiendo ladrones; que no los habrá cuan- 
do no haya burgueses que son los verdaderos 
ladrones; porque roban el trabajo de los pobres, 
y ellos gon los que sostienen las cárceles para 
defender lo que han robado. En cuanto á los 
otros delitos se considerarán desde el punto de 
vista patalógico, que se irán aminorando con 
las relaciones íntimas entre los hombres: la so- 
lidaridad. Porque observa bien José, y verás 
que casi todos los delitos que se cometen en es- 
ta sociedad burguesa dependen de los intereses 
encontrados que hace que los hombres «e tra- 
ten como enemigos, Nadie está conforme con 
su estado: el campesino se cree el último de los 
hombres siendo uno de los trabajos más útiles; 
pero á ese estado lo tiene relegado la sociedad 
burguesa, y lucha por salir de su estado y 
abandonan el campo y van para las ciudader; 
el obrero de la ciudad nocobra su improductivo 
trabajo. En otras preocupaciones donde suben 
por escalafón se odian unos á otros, y esa lucha 
por la existencia ocasiona crímenes. Los celos 
quedependen más en esta sociedad de vanida- 
des y preocupaciones que de sentimientos na- 
turales; desaparecerán—los que origina la 
preocupación y la vanidad—con el amor libre; 
porque entónces ningún hombre se creerá des- 
honrado, porque deje de amario una mujer. 

En la sociedad anarquista, cada hombre ocu- 
pará su lugar: el campesino estudiará agricul- 
tura y hallará un placer incomparable cultivan- 
do la tierra científicamente, y se considerará 
digno, porque no es un patán; sina un hombre 
instruído que cultiva la tierra; el mecánico y el 
carpintero estudiará dibujo, el .ingeniero ingé- 
viatura: cada uno ocupará su logar con gusto 
sin tenerse ninguno, ni en ménos ni en más que 
otro. 
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“Pa misma familia te puedo poner de ejemplo 
de una sociedad anárquico-comunista. lón tu ca- 
sa trabajantodos loque pueden y consumen lo que 
necesita cuda uno; todos gobiernan y adminis: 
tran: Tu eres el que más ganas trabajando; 
porque tu trabajo es mejor retribuíd> que el de 
ad drid y tu padre que trabajan más que 
tú, y todos juntos no ganan la mitad de lo que 
tu ganas; sin embargo tu no consumes —no 
gastas—más en tus necesidades que tu padre y 
tus hermanas; sino que reunes lo que tu ganas 
con lo que ganan ellos y lo consumen todos 
por iguai—no por igual, no—que tu madre no 
trabaja porque está tuliida y ciega y gastan 
más en ella que lo que consumen tres, 

En cuanto al gobierno, no lo hay; porque se 
rijen por la razón. Muchas veces tu padre ha 
querido hacer una cosa y tu lo has disuadido, 
por la razón y ha balada la razón: muclas ve- 
ces todos han acatado y se ha hecho lo que tu 
hermana menor ha pensado y querido que se 
haga por ser la que más razón tenía, No te 
acuerdas, José, de aquella hermana loca que se 
te murió y que no consintieron nunca Vds que 
la llevaran al manicomio. Otro hermano tu- 
vistes que mató á un amigo suyo por celos, 
Pues bien recordarás que tu y toda la familia 
aunque lo ocultaron para que no lo motieran 
en la cárcel estuvieron toda la familia tratando 
como á un extraño por más de un año. 

Y tu hermano sigue tan trabajador y ménos 
violento de carácter que antes del delito, 
¿Urees tu que si lo hubieran metido en la cár- 
cel, no sale de alla lleno de vicios y hecho un 
ho'gazán? Piensa en todas estas ideas que te 
he apuntado querido José, y hasta otra se des- 
pide de ti. 

MANUEL. 
pS 


La propiedad individual. 





El hombre, en los paises civilizados, con su propio 
trabujo debe procurarse los medios necesarios para su 
existencia. El trabajo es una necesidad imprescindible 
para todos los seres humanos, y por consecuencia, to 
dos han de contribuir á la elaboración de los produc: 
tos necesarios á la vida orgánica; y el que sustrayén- 
dose á esta ly socíal pretenda vivir explotando la obra 
agena, €s, para nosotros; un parásito, un ser despre- 
ciable, es un burgués. 

Habiendo nacido los hombres con ineludibles necesi- 
dades, justo es que las satisfagan entera y continua- 
mente; de lo contrario, la deb.lidad orgánica, la dege- 
neración y la prematura muerte, serán las consecuen- 
cias de esa rebeldía á las leyes de la naturaleza. 

Esto es lo que hemos visto y vemos todavia. El 
hombre es aun inferior £ log otros animales; éstos, si 
bien no siembran ni gartansus actividades para arran- 
car á la naturaleza sus múltiples tesoros, sin embargo, 
toman libremente donde hay, todo lo que les hace falta 
para la satisfacción de sus necesidades. El hombre, 
nacido libre, ha ido degenerándose, ha procreado miles 
de generaciones de esclavos, los cuales trabajan, sufren 
privaciones sin cuento, siembran, recogen cosechas, 
pero no para si, sino para un parásito que, santificado 
por la propiedad individual, dispone de toda la vida 
de la sociedad humana y explota en alto grado é ince- 
santemente lai fuerzas y la sangre de las venas del 
pueblo taabajador. 

La propiedad individual es el más grande de los 
delitos sociales. Ella es la generadora de todos les ma. 
les que afligen á la humanidad y la causa primordial 
del desbarajuste social, en el cual desventuradamente 
nos toca vivir á pesar nuestro y servir de servidores 
á nuestros insaciables explotadores. 

La propiedad individual! es la que obliga al obrero 
á vender sus propias fuerzas al tirano burgués, quien 
le tiene sometido á la funesta ley del salario; ella es la 
que araoja la mujer al báratro de la prostitución y que 
corrompe á toda esa caterva de hombres débiles que, 
por el mezquino interés del momento, venden digoidad, 
libertad y conciencia; ella es el más formidable obs- 


propiedad individual, quo decir poner término á 
nuestros sufrimientos, 
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la inseguridad del mañana, que hace que nos aniqui- | bre establecida no se publica el periódico hasta el sá- 
lemos mutuamente, y afirmar la santidad del trabajo y | bado de Gloria. 


do la fraternidad humana. 


—Pues yo pensé que los republicanos no creian en 


A la propiedad individual debe sustituirla la pro- | tales glorias. 


piedad social. 
Aristide San-Satana. 
_ [De 71 Proletariato de Marsala] 


PETT TOA 


La escogida de Benito. 


Compañeros de EL TRABAJO: 


A fines de la pasada semana abandonaron sus pues- 
tos los operarios de la escogida de tabaco en rama que 
en este pueblo de Seiba del Agua tiene establecida el 
señor Benito Castro. 

Hacía tiempo ya que este señor venía pagando á 
sus jornaleros precios inferiores á los de los demás ta- 
lleres de la índole del suyo existentes en este pueblo, 
sin que los obreros mostraran el menor interés en ha- 
cerlos nivelar. Pero como no siempre se deja el indiyi- 
duo dominar por un mismo pensamiento, llegó el dia 
en que los trabajadores quisieron hacer uso del dere- 
cho que tiene todo trabajador de exigir por eu labor 
lo que estime justo. Así se lo comunicaron al dueño, 
mas como este se negara á satisfacer tan justas exi- 
gencias, aquellos resolvieron declararse en huelga. 

Eso lo encuentro muy bien. porque cumplieron con 
su deber. 

El dueño dela escogida se lamenta de que los obre- 
ros se leyantaran despues de estar el tabaco mojado, y 
dice que debían háberlo dicho ántes 6 haber conclui- 
do el que había. 

Pero lo que yo encuentro muy mal hecho es que se 
duedaran trabajando á Jos mismos precios dos indivi- 
duos compañeros de los huelguistas. Pero allá ellos se 
las arreglen para soportar el anatema de malos compa- 
ñeros que sobre ellos pesa y que tienen que sufrir 
abochornados. 

H. GUERRA. 


Nos vamos á permitir hacer algunas consideracio- 
nes respecto á la carta precedente, ya que se indica 
que el dueño de la estogida se resiente de que le deja— 
ran el tabaco mojado. 

En primer lugar: los obrorog cuando hacen 8us pe- 
ticionez, lo verifican por la mañana ántes de ponerse á 
trabajar, y en esto imitan 4 los burgueses, los cnales 
nunca avisan á sus operarios para despedirlos, y ge 
contentan con decirle al capataz que no les de trabajo 
cuando Jleguen. 

Si el Sr. Castro no quería perjudicarse quedándose 
con el tabaco mojado, hubiera uccedido á la petición 
hecha, que no era ninguna exigencia extemporánea y 
luego hubiera hecho lo que tuviera por conveniente. 

El Sr. Castro no lo hizo así porpue esperaba relu- 
cir á los obreros, y le salió la criada respondona. 

A fuer de imparciales concluiremos dando un con- 
sajo al br. Castro y á cuantos como él escogen tabaco 
en la Seiba: Con los abusos cometidos con los traba- 
jadores solo se consigue que éstos emigruen, como años 
anteriores, para otros pueblos donde se les pague su 
trabajo. 

A la vista tienen la enseñanza con lo ocurrido al 
Sr. D. Juan Ledesma, el cual por huber hecho su es- 
cogida cn muchachos á quienes pagaba á medio el 
matu!, todavia tiene tabaco d> tres años, sin que nudie 
quiera cargárselo, por las pésimas condiciones de la 
escogida. 





LA SEMANA MAYOR. 


¡Al fin se concluyó la Semana Santa! ¡Ya prendie. 
ron á Cristo, le juzgaron, le condenaron, le mataron, 
le resucitaron y le sentaron á la derecha de su padre. 

¡Hossana! ¡Uureka! ¡Albricias! ¡Ya se puede comer 
carne, pescado y tocineta! 

Eso, en el supuesto de que la tocineta no sea carne; 
porquo hemos llegado al extremo, con la variedad de 
criterios respecto á abstinencia, de no saber si se pue- 
de promiscuar comiendo judías con quimbombó el 
miércoles de Ceniza. 

Una señora conozco yo, muy amiga de cumplimen- 
tar las órdenes celestiales, que se estuvo leyendo nove- 
nas cinco horas el viérnes santo, y luego, con la mayor 


: | beatitud se engulló muy seria un trozo de jamón 
5'> 


un pan con mantequilla, volviendo lnego 4 coger los 
libritos religiosos, 

Y que no hay caso. Eu la Semana Sinta todos es- 
towos cbligados á desempeñar nuestro papel en la co- 
media «Los siete dolores...... de María Santísimo.» 

Yo, que no soy muy aficionado Áá ercer en cosas 
que ho visto desmentidas, también tuve que dedicarme 
á las prácticas religiosas. 

El juéves por la mañana al entrar en la imprenta 
donde trabajo en un periódico republicano, me dijo 
el regente: 

—Hoy no hay trabajo, porque siguiendo la costum- 


—Sí, POl0+........ la costumbre establecida...... 

—Y dígame usted, ¿cómo sigo yo la costumbre es- 
tablecida de comer todos los dias, si usted no me da 
trabajo? 

El regente no me contestó nada y yo me planté en 
la calle, dispuesto á seguir la costumbre estabiecida 


entre los trabajadores de quedarnos sin comer cuando “* 


no tenemos trabajo. 


Traté de orientarme á ver si se me ocurría un sitio 
donde pasar el dia. 

Ningun punto donde ir. —¡Si siquiera hubiera to- 
ros! —pensaba sin acordarme de que era jueves santo, 
iría á ver si conseguía una entrada. 

Pensando en esto estaba, cuando vi venir una vie- 
jecita, muy afligida, limpiándose los ojos y sonándose 
las narices. 

—¿Qué le pasa á usted, señora? le pregunté un po- 
co conmovido. 

—Qué ese cura parece un Dios. hablando.—Y me 
señaló con la mano una iglesia. 

—;¡ Ya tengo donde ir! —exclamé echando á correr. 

Un hombre alto, de aspecto simpático y cabeza de 
queso ocupaba la tribuna de la iglesia donde entré, y 
en aquel momento decía: «Miradle allí, queridos her- 
manos, miradle [los fieles miraban] con qué manse“ 
dumbre y sabiduría sufre resignado la persecución y 
profetiza la ruina de Jerusalem. Oidle esta bella pa- 
rábola, que dijo 4 los apóstoles: (1) 

«Semejante es el reino de los cielos á diez vírgenes 
que tomando sus lámparas salieron á recibir á la es- 
posa y al esposo, de las cuales cinco eran necias y 
cinco prudentes; pero las cinco necias al coger sus 
lámparas no se proyeyeron de accite. Al contrario las 
prudentes junto con sus lámparas llevaron aceite en 
sus vasijas. Como el esposo tardase en venir, se ador- 
mecieron todas y al fin se quedaron dormidas. Mas 
llegada la media noche se oyó una voz que gritaba: 
Mirad que viene el esposo, salidle al encuentro. Al 
punto se levantaron todas aquellas vírgenes y adere- 
zaron sus lámparas. Entonces las necias dijeron 4 las 
prudentes: «Dadnes de vuestro aceite; porque nuestras 

| lámparas se apagan.» Respondieron las prudentes di- 
¡ ciendo: No sea que este que tenemos no baste pa- 
ra nosotras y para vosotras: mejor es que vayais á los - 
que le venden, y compreis el que os falta. Mientras 
iban éstas á comprarle, vino el esposo, y las que €s- 
taban preparadas, entraron con él á las bodas y se 
cerró la puerta. Al cubo vinieron tambien las otras 
vírgenes. diciendo: Señor, señor, ábrenos! Pero 6l res- 


pondió y dijo: En verdad os digo que yu no 08 c0- 


OZCO. , 
«Así que velad vosotros, ya que no sabeis ni el dia 
ni la hora.» 


—Pues señor, pensaba yo, en esta añiaco de esposas 


y esposos y vírgenes, lo que se desprende es que debe 
uno proveerse de lo necesario para no quedarse á os- 
curas, porque el ejemplo de generosidad de las esposas 
prudentes, es cosa que estimula 4 cualquiera para dar 
la mitad de lo que tiene. 

Continuó el Sr. Cura aconsejando que estuviéra- 
mos preparados para que no nos pillara de sorpresa la 

! Vegada del Espíritu Santo, quien segun dicen, está pa- 
ra venir, tan pronto como sus ocupaciones celestiales 
se lo permitan. 

El cura prosiguió; 

«Buscad consuelos en la religión, hemanos mios, 
porque en ella está la salvación. Dios lo ha dicho:— 
¡Pedid y seos dará, buscad y hallareis; llamad y 08 
abrirán!» 


Por la nocho me dediqué á visitar las estaciones y 
tuve ocasión de ver la profusión de lujosos trajes con 
que acuden á conmemorar la muerte de un pobre hom- 
bre algunas opulentas familias. 

Fuime 4 Santo Domingo, y allí estuve un rato con- 
templando aquello, y despues de despedirme con un 
gesto de un querido compañero que estaba cuidan- 
do el monumento, me fuí á la retreta, donde permane- 
cí arrobado hasta las once, sin acordarme que en la 
ciudadela donde vivo cierran á las diez y media. 
Las últimas palubras del cura resonaban en mis oidos: 
«llamad y os abrirán», pero debí calcular que aquello 
no ibw con D, Pancho el encargado de la ciudadela. 

En efecto, llegué á la puerta, llamé........ y no me 
abrieron. 

Empecé á vagar porlas calles, buscando 4 ver si 
encontraba donde meterme, y tampoco. 

Ganas me dieron de ir á pedirle al cura del sermon- 
cito un lugar en la sacristín, pero no sé por qué, se me 
parecía á D. Pancho el de la ciudadela, 

Volví al parque, me senté en un banco, y con más 


[Y En una obrita publicada en estos dias con el título de 
«Semana Santa» pueden verse esta y otras parábolas tan dis 
! paratadas como ella, —N, de la R. 





. Hasta soñé con la cena del Rey de los judios. 

Cuando desperté eché de ver que algun fariseo se 
había llevado mi sombrero, , 

Me acerqué á un municipal y le pregunté si sabia 
quién me había hecho aquel favor, á lo que me contes- 
16: «En verdad os digo que no le conozco.» 





* PALOS Y PEDRADAS 


Nuestro simpático colega «El Progreso Culinario», 
de la Hubana, la emprende gallardamente en un bien 
escrito artículo, con el periódico «La Unión Consti- 
tucional», que gegún parece está haciendo el oso á 
los obreros; pues no se concibe, que tal empeño en 
elas os obreros anarquistas y sus principios 
tenga otro objeto que captarse su simpatía por lo bien 
que defiende á los burgueses. 

Aplandimos la energía con que «El Progreso Culi- 
nario» censura la conducta de «La Univn Constitncio: 
nal» con respecto á los cbreros. 

¡Muy bien caro colega! 


* ok 

Han llegado á nuestra redacción d s nuevos cole 
gas, dedicados ambos á defender les intereses morales 
] materiales dela clase de color, aunque discrepan en 
'« forma de los medios que deben emplearse para ]le- 
var á cubo la deseada regeneración de la clase negra. 
«El Deber» y «La Igualdad que son los periódicos 
aludidos, semanal el primero y bisemanal el segundo, 
surgen á la palestra llevando cada cual una bandera 
distinta, como haciendo alarde de la honda división 
que existe entre esa desgraciada clase que aún gime 


unen á esa clase, desheredada como nosotros, los lazos 
de la común desgracia y mucho más cuando conside- 
ramos, que hombres sin amor á ella pretenden erigir- 
ge en directores «on miras poco nobles y á los que 
_por un espíritu de «lase, mal entendido, los siguen 
descuidando sus propios intereses de proletarios para 
cuya defensa claman por la unión de todos los elemen- 
tos que componen la comunidad obrera, los de la 
clase blanca que verdaderamento aman la libertad y 
la fraternidad de todos los hombres sin distinción de 
razas ni procedencias. 

Excusado es decir, que nos hallamos en este núme- 
yo. Nosotros llomamos al hombre de color para que á 
nuestro lado, unidos en fraternal y santo consorcio, 


” Juchemos por el bienestar de todos los miembros de la 


gran familia humana, á cuyo ruego permanece insen- 
sible una gran parte de ellos; log cuales pierden el 


 fiempo lastimosamente en buscar, dentro del orden 


político, remedio para sus males, que son los nuestros 
también. 

Harto suben los hombres de color cuya sensatéz 
reconocemos, que una gran parte del pueblo obrero 
repudia la política, con cuyo ejercicio ha comprendido 
aunque tarde, que no obtendrá resultado algnno po- 
sitivo, y sin embargo lo llevan por ese camino, en el 
que se verán aislados, porque los demás obreros no 
querrán lanzarse á una lucha estéril en demanda de 
los derechos que aquellos proclaman en sentido exclu- 
sivo. 

Por lo demás, contestamos al cortés saludo que 
ambos paladines dirigen á la prensa sin distinción da 
matice=, deseándole larga vida y pocos trópiezos con 
la curia. 

Queda establecido el cange. 

* 

El cable continúa su incesante tarea anunciándo- 
nos las explosiones de dinamita en muchos puntos de 
Europa. Los gobiernos adoptan severas ihedidas para 
reprimir estos atentados y castigar con mano fuerte á 
los bio de tales delitos. 

«La Unión Constitucional», con más miedo que 
otra cos», dice que la sociedad entera se ve amenazada 
de los anarquistas y se apresta 4 defenderse de sus 
desalmadas acometidas. 

Bueno, que los burgueses se preparen. La guerra 
está deciarada. Nosotros luchamos por nuestra eman- 
cipación; ellos luchan por mantener el poder que les 
hace dueños de nuestras vidas y haciendas. Nosotros 
queremos la igualdad para todos en lo económico y 
en lo social, queremos la igualdad de condiciones y la 
igualdad de derechos, A esto no asienten ellos porque 
no quieren ser iguales á los demás. Quieren disfrutar 
ellos solos de todos los bienes de la naturaleza y nos- 
otros que esos bienes los disfruten por igual todos los 


res. 
¡Cuál de los dos tiene la razón? No queremrs decir 
que inuludablemente la tenemos nosotros, porque ya 
ue la suc edad burguesa no quiere reconocer estos 
erechos y que opone la fuerza bruta á la justicia de 
nuestras aspiraciones, declarándonos la guerra, nos- 
otro- no la rehu=amos puesto que así lo quieren que sea. 
Couque á luchar, no tengáis miedo. 
”* 
» 


resignación que Jesucristo en el huerto delos Olivos| Un periódico de la tardo decía dias pasados, diri. 
€ la noche durmiendo de un modo bastante regu- | giéndose al «Diario de la Marina», que los que redac. 


bajo el peso de inmensas injusticias. no les despachaban, se presentó el padre del niño á 
Lamentamos sinceramente esa división, porque nos 


tan periódicos tíenen la obligación de decir lo que 
sienten. ' 

Y vean ustedes como el que tal cosa dice cumple 
este sagrado precpto: Siendo este colega «Diario re 
publicano» se ha dedicado á defender 4 un conserva- 
dor que quería á todo trance ser el jefe de esta mana- 
da de carneros, lo que cansiguió debido 4 la defensa 
de este diario. 

Por supuesto que el personaje se habrá mostrado 
expléndido con el periódico de referencia; y este, 
agradecido, dice lo que siente defendiendo 4 capa y 
espada al nuevo jefe de los incondicionalos. 

Y luego que nos vengan diciendo con enfática pro 
sopopeya: «Nosotros somos el eco fiel de la opinión; 
nosotros anteponemos toda mira personal, todo senti- 
miento egoista ante los sagrados intereses del público 
—por cuya prosperidad velamos.» 

¿Habrá quién dé oídos á semejantes sacarsmos? 

¿Habrá quién crea en las palabras de estos envile- 
cidos mercenarios de la pluma, que venden al mejor 
postor en pública almoneda, para decir luego que el 
más malo es el mejor y todo porque le pagó á más 
alto precio que nadie? 

Si hay quién pague, bien; decimos lo que sentimos, 
y sino decimos pestes contra él, que no las sentimos. 

¡Qué hábiles! 

2 

Un compañero se ha acercado á esta redacción 
manifestándonos, que habiéndose presentado, en cali 
dad de testigo, en el Juzgado del Pilar, con objeto de 
inscribir un niño de la clase de color, cuyos padres le 
acompañaban, provistos de todos los documentos nece- 
rios que exige la ley para la inscripción en el Regis- 
tro Civil, y después de esperar largo rato, y visto que 


uno de los empleados, el que después de preguntar al 
padre lo que quería este le dijo el objeto que allí lo 
conducía y que llevaba los dos testigos que marca y 
sus documentos. 

El empleado entonces, le preguntó de nuevo al pa 
dre de la criatura si traía dinero, 4 lo que contestó 
que no, porque la ley no exige dinero alguno por 
inscribir á un niño, sino dos testigos y los documen: 
tos justificativos; además que era un trabajador y que 
no podía disponer de nada. 

—Bueno, le dijo el empleado, véngase mañana ó 
pasado y traiga cuatro testigos, porque dos no bastan. 

Ahora preguntamos nosotros: ¿Se ha reformado la 
ley ó es que aquel empleado no ha querido despachar 
á nuestro compañero p>rque 'no tenía dinero para pa- 
gar lo que tienen derecho de hacer gratuitamente? 

Pregunta esta que debe contestárnosla el señor 
Juez Municipal del distrito del Pilar. 

La verdad que tanta desfachatéz en un empleado 
de Juzgado nos asombra. Exigir cuatro testigos cuan- 
do la ley no dice más que dos, y no despachar. en el 
acto, al ciudadano que va á inscribir en el registro 
un niño como Jo manda esa misma ley, sulo porque 
no llevaba dinero para regalárselo, es cosa que no se 
concibe y que nos llena de indignación. 

Tenemos, pues, que la ley no es más que el capricho 
dd los que la administran! 

¡Y luego se extrañarán que los anarquistas empleen 
la dinamita pura exterminar esta sociedad envilecida! 

¡Si en sus manos estuviera la válvula, los rayow!... 





—eA 





Cartas íntimas. 
CORRESPONDENCIA ENTRE PERICO Y JUAN DE LOs PALOTES 
Carta I.—[De Juan 4 Perico.] 


Mi muy querido primo Perico: Me alegraré que es- 
tés gozando al recibo de esta carta la completa salud 
que yo deseo para mí y para la gente de casa. 

Por aquí todos estamos buenos y gordos y estrañán- 
dote mucho y muy disgustados desde que ha llegado el 
tren quince dias seguidos y en ninguno de sus viajes 


ha traido carta tuya. 
Mi tia Juana, que es tu madre, y hermana de la 
mia y por eso creo yo que somos noso:ros primos, está 
muy disgustada desde que el hijo de D. Ruperto el 
bodeguero le dijo el otro dia que tu andabas por la 
Habana hecho un perdido con un porción de trabaja- 
dores de esos que no les gusta trabajar y quieren co- 
gerse el dinero do los demás, es decir, que eras un 
ladron de los que ahora se llaman anarquistas. 
Como tu sabes, aquí viene todas las noches el señor 
cura á tomar café con leche, y hace dos dias que mi 
tia Juana le preguntó lo que eran los anarquistas, 
—Son, respondióle el cura, unos hombres muy lo- 
cos Ó muy malvados, que pretenden destruir todo lo que 
existe en el universo, menos sus malas pasiones. De- 
sean volver al estado de salvagismo del hombre prim'- 
tivo. Pretenden que el hombre debe producir y con-u- 
mir con arreglo á sus necesidades físicos, y en este 
caso, como no es de necesidad que el h-:«ubre cubra 
su cuerpo en el verano, porque la ropa inús bien en 
este tiempo molesta al que la lleva, tendríamos m: 
buena Juana, que volver á los tiempos le nuestros pa- 














dres Adam y Eva. En el invierno nos cubriríamos, 


no por pudor, sino por necesidad física, con pieles de: 


animales Ó con ramas de los árboles, 

El lujo se acabaría. Esos grandes y elegantes edif- 
cios que ha levantado el hombre con el estímulo de la 
remuneración, vendrían al suelo cón el auxilio de la 
"dinamita, fabricándose, si se fubricaran, grandes ba- 
rracones donde podríamos vivir en familia. 

Abolidas las preocupaciones —continuó diciondo el 
cura—todo el mundo tendría derecho á hacer lo que 
le diera la gana, El amor libre sería encumbrado á las 
más altas esferas y todo el mundo sería dueño de sus 
actos, 

—¿Y qué es el amor libre? —preguntó mi tia abrien- 
do mucho los ojos. 

El cura estuvo un rato callado, hubló un poquito en: 
latin, y lnego dijo: " 

—El amor libre, hija mio, consiste en reulizar el 
matrimonio, con las mismas formalidades que hoy lo: 
hacen los perros y los caballos, La familia se coaclu- 
ye. La hermana podrá unirse á su hermano si le agra- 
da, abandonarle cuando deje de agradarlo, y unirse á 
su padre si le conviene........ 

—;¡Alabado sea el Santísimo Sacramento del altar! 
gritó doña Escolástica la vieja de la otra puerta de 
casa, poniéndose las mauos en los oidos. 

— ¡Y usted cree que mi hijo sen capaz de pensar en 
todas esas cosas? preguntó tia Juana. 

—¡Hay en exa Habana tanta gente mala, que biem 
puede suceder que le hayan vuelto la cabeza, dijo el 
cura. Tu hijo, mientras estuvo aquí era ua buen mu- 


chacho, como lo es hoy eu primo, amigo dle trabajar y - 


de excelentes costumbres; servia á la patria con las 
armas y á Dios con sus ahorros,. deposifando en el 
cepillo de les án'mas abundantes limosnas, que Dios 
le devolvía con creces proporcionándule abundante 
trabajo; pero quien sabe si Satanás nos ha robudo su 


—¿Y qué me aconseja nsted que haga, padre? 

—Upino quo le debes escribir para que venga, y ve- 
remos si con mis consejos vuelve al redil. 

El cura se levantó, tendió la mano para que se la. 
besáramos mi tia, doñia Escolática y yo; cogió la pese- 
ta que le damos todas las noches para las ánimas, y se 
marchó. , 

Mi tia me encargó qua te escribiera enseguida y 
ya ves que cumplo el encargo, rogándote yo también 
que vengas por esta tu casa. 

El trabajo aquí no se puede uno quejar, porque 
hay bastante. Ahora se paga poco porque al dueño de 


eso se vió en la necesidad de rebajar los precios... 

Si tú hubieras estado aquí, querido Juan ¡cómo te 
hubieras divertido! El amo nos mandó al taller tres 
bandejas de dulces de los que sobraron en la mesa. 
El tánico quellevaba la novia se lo trajeron de la Ha- 
bana, donde dicen que se lo hizo una francesa Je la ca- 
lle del Obispo. OÍ decir que había costedo ocho onzas 
de oro, pero yo creo que sean mentiras, porque dice 
mi madre que desde que ella se pone tánicos no lleva 
gastado ese dinero. La corona, ¡qué corona! No se la 
podía mirar sin que se encandilaran los ojos. 

Lo único que sentí fué no poder ir 4 verel baile 
por la ventana, porque aquella noche tuve que ir al 
velorio del tio Paco, aquel que se cayó de un tejado el 
añio pasado por ir á clavar una vigueta, y se rompió 
una pierna. Desde aque! dia no pudo trab»jar más y 
se murió 2ace dos semanas. Las malas lenguas de es- 
te pueblo d:cen que se murió de hambre; pero yo no: 
lo creo. 

Los mismos trabajadores del pueblo le hicimos una. 
cuscrición entre todos para costearle el entierro, en el 
cual se portó muy bien el señor cura, pues no quiso 
cobrar más que lo necesario para que el pobre tio Paco 
no se condenara, 

La señora del alcalde le regaló á la viuda un vestido 
casi nuevo, que ella no se ponía, porque le estaba 
estrecho y además ha ofrecido hablarle á su - marido, 
que tiene mucha influencia para que los cuatro mucha* 
chitos que ha dejado el tio Paco sean admitidos en la 
Beneficencia como hijos de padre no conocido. 

En fio, MER primo, ven ó escribe para que se- 
pamos de tí. 

Recibe memorias, de mi tia y mi madre, del señor 
cura y de Juan el aguador, y del sacristan de la parro- 
quia, que dice que te acuerdes cuando iban juntos 4 
coger tomeguines, y sabes que te quiere tu primo 


Juan Palotes. 
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HABANA 


la fábrica donde yo trabajo se le casó una hija, yeh. 
pobre tuvo que gastar cerca de dos mil pesus, y par. 
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